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La humanidad se encuentra hoy en un punto decisivo de su historia evolutiva. Las facultades 

creadoras del intelecto humano han alcanzado un culminante punto de desarrollo, mientras 

que otras facultades como la virtud, la buena voluntad y las correctas relaciones, han quedado 

rezagadas; sin embargo, éstas se fortalecen cada vez más. Prueba de ello es  el aumento de la 

popularidad de los movimientos sociales e ideológicos. Aunque sean imperfectos, luchan por la 

rectitud y la mejora humana tal como cada uno de ellos lo ve, y trabajan directamente en el 

ámbito del pensamiento y las ideas, pero sin la sabiduría y la visión para ver su relación con el 

todo.  

Estamos entrando en una era caracterizada por una reorganización de la vida psicológica de la 

humanidad que se basará en la unidad y no en la separación, en la cooperación y no en los 

juegos de todo o nada. El esoterismo llama a esta gran expansión de la conciencia como la 

Primera Iniciación. Significará la apertura del ojo espiritual de la humanidad y su aspiración al 

mundo de los valores superiores, y una vez que ocurra, no podrá revertirse. Hoy en día, la 

cuestión de la moral, la rectitud y los valores es cada vez más importante en la esfera 

intelectual pública. La intensa disputa entre las diversas formas de pensamiento revela tanto la 

concentración de la aspiración humana como, al mismo tiempo, el fracaso total del empleo 

exclusivo de la mente concreta para guiar a la humanidad en su camino. 

Lo que se necesita es un tipo de visión superior que sólo llegará cuando se despierten las 

facultades superiores de la humanidad. Las facultades de la mente inferior, puramente 

intelectual, actúan bajo la ley de la economía y producen conocimiento a través de la 

separación y la clasificación. La mente superior ve todas las cosas en su totalidad; percibe el 

significado y el propósito de la vida humana, nuestra relación con los demás y con todos los 

reinos de la naturaleza. 

La primera y más auténtica prueba  de esta facultad superior es la voz de la conciencia, la guía 

interior que conoce innatamente lo correcto. Esta voz habla más fuerte en el silencio, cuando 

las ilusiones, los engaños y los espejismos, los vicios y las imperfecciones de la condición 

humana, se aquietan. Entonces, la atención puede enfocarse hacia adentro y hacia arriba en 

una comunión muy natural con el alma, el Maestro en el Corazón. 

El alma se sabe una con todas las almas y tiene conciencia grupal. A través del alma, uno llega a 

conocer el reino de las almas, ese “gran grupo de hermanos” que se han elevado por encima de 

la conciencia puramente humana y han aprendido, en cierto grado, a entrar en la Mente y el 

Corazón de Dios, y a llevar esa cualidad de belleza, pureza y poder creador a sus vidas. Estos 

hombres y mujeres tienden un puente entre el mundo humano y sobrehumano. Son altamente 



sensibles, y tanto la mente como el corazón están alineados hacia la meta. Pueden ver ambos 

mundos a la vez y, por lo tanto, establecer un puente entre ellos. Convertirse en ese puente, en 

ese 'camino iluminado', con el tiempo conduce a la manifestación del genio artístico e 

intelectual, y de la verdadera sabiduría. Mediante este puente iluminado, se revelan el 

significado y el propósito de la vida humana y puede nacer un nuevo paradigma: uno de 

belleza, corazón e intelecto que respete el lugar en el que nos encontramos y nos guíe hacia los 

principios superiores consagrados en todos los principales movimientos espirituales y religiosos  

desde la antigüedad 

La humanidad está destinada a convertirse en la portadora de luz planetaria. Y lo que se 

necesita para guiar a la humanidad por este camino son “puntos de luz que brillen de forma 

constante” y que puedan demostrar la realidad de la relación y una clara percepción de todas 

las situaciones, iluminando así el camino. A través de estos muchos puntos de luz esparcidos 

por todo el mundo, puede surgir una nueva cultura. Esta cultura tendrá una verdadera 

aproximación del corazón y la mente y se basará en la correcta relación entre todas las partes 

para el bien común. Demostrará una sabiduría que proviene de un agudo discernimiento, una 

correcta proporción de valores y la capacidad de sumergir la propia ideología favorita en el 

vasto campo de las ideas, logrando así una mejor aproximación a la verdad. Esto requiere una 

cuidadosa vigilancia, el cultivo del desapego y la práctica de una buena voluntad que no excluye 

a nadie, que se eleva por encima de todo lo que indica separación. La buena voluntad afirma la 

unidad de todos los hombres. 

Estos puntos de luz que brillan y avanzan constantemente constituyen un grupo unido en 

conciencia y colectivamente son el nuevo grupo de servidores del mundo. Triángulos es una 

actividad de servicio de este grupo que precipita la luz y la buena voluntad en la conciencia 

humana. Esta actividad nos recuerda que aquello en lo que nos esforzamos por convertirnos y 

manifestar, ya existe en los reinos superiores de la conciencia. Nuestra tarea es hacer surgir lo 

que ya está presente a través del poder mágico del alma, la cual se expresa por medio de la 

mente, requiere el empleo de la voluntad y utiliza, como su agente director, el corazón que nos 

guía por el camino recto y angosto.  


